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RESUMEN

El presente ensayo responde a un estudio descrip-
tivo de tipo revisión bibliográfica, sistematizado a 
través de los métodos de investigación científica, 
revisión documental, analítico-sintético y hermenéu-
tico. Tiene por objetivo analizar las generalidades de 
la evaluación educativa, su importancia e influencia 
en la calidad del proceso formativo. Los principales 
hallazgos permiten concluir que la evaluación es un 
proceso complejo, sistémico, y continuo, se realiza 
al inicio, durante y al final del proceso, para lo que 
se emplean diversos modelos, enfoques, métodos y 
técnicas para recopilar información sobre los objeti-
vos instructivos y educativos, procesarla, analizarla 
y formular juicios de valor para tomar decisiones con 
el propósito de mejorar el proceso formativo; ade-
más, ayuda al docente a mejorar las estrategias, re-
cursos y metodologías de enseñanza. La evaluación 
no solo va dirigida al alumnado, también es esencial 
para determinar las limitaciones del docente en el 
orden teórico y metodológico, lo que permite imple-
mentar estrategias de capacitación en aras de me-
jorar su desempeño y lograr elevar la calidad de la 
educación en el país.
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ABSTRACT

The present essay responds to a descriptive study of 
the bibliographic review type, systematized through 
the methods of scientific research, documentary re-
view, analytical-synthetic and hermeneutic. Its ob-
jective is to analyze the generalities of educational 
evaluation, its importance and influence on the qua-
lity of the training process. The main findings allow 
us to conclude that the evaluation is a complex, sys-
temic, and continuous process, it is carried out at 
the beginning, during and at the end of the process, 
for which various models, approaches, methods and 
techniques are used to collect information on the 
instructional objectives and educational, process it, 
analyze it and formulate value judgments to make 
decisions with the purpose of improving the training 
process; In addition, it helps the teacher to improve 
teaching strategies, resources and methodologies. 
The evaluation is not only directed to the students, 
it is also essential to determine the limitations of the 
teacher in the theoretical and methodological order, 
which allows the implementation of training strate-
gies in order to improve their performance and raise 
the quality of education in the country.
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INTRODUCCION

Actualmente, uno de los principales desafíos que enfren-
tan las instituciones de educación es la mejora continua 
los servicios educativos que brindan y uno de los meca-
nismos que han empleado para el logro de esta tarea es 
la evaluación; es por ello que la evaluación educativa es 
un tema que no pierde su actualidad (Castro-Jaén, et al., 
2017).

La evaluación educativa es considerada un proceso sis-
temático de recolección y análisis de información que, 
requiere de métodos, procedimientos y técnicas especí-
ficas para formular juicios de valor sobre objetos educa-
tivos que orienten las decisiones y apoyar a su mejoría; 
mediante ella se busca determinar criterios que permitan 
orientar las acciones para contribuir a elevar la calidad de 
la educación.

Esta tiene diferentes características que responden a las 
diferentes áreas del quehacer educativo y del objeto edu-
cativo que se evalúe, a través de ella se evalúan los pro-
cesos llevados a cabo en las instituciones educativas, el 
aprendizaje de los estudiantes, los currículos, el desem-
peño de los docentes y la gestión institucional. El análisis 
de los resultados obtenidos permite comprender las cau-
sas y efectos de las diversas situaciones y problemáticas 
existentes para posteriormente tomar decisiones a través 
de las cuales perfeccionar o mejorar la gestión educativa 
en todas sus dimensiones.

La evaluación sistemática de los aprendizajes de los 
estudiantes permite a los docentes determinar las ne-
cesidades cognitivas, procedimentales y actitudinales y 
tener el control del aprendizaje; de esta forma podrá in-
tervenir con el empleo de actividades en beneficio de sus 
educandos.

De este modo, la aplicación de la evaluación educativa 
es fundamental para la evaluación profesoral, sirve para 
que el docente pueda reflexionar sobre las estrategias de 
enseñanza que aplica para lograr cumplir los objetivos 
académicos; determinar si su accionar a la hora de im-
partir las clases es creativo e innovador, da la posibilidad 
al docente de verificar si las metodologías de enseñanza 
implementadas son efectivas para el aprendizaje y de-
sarrollo de competencias, habilidades y actitudes en sus 
alumnos (Peralta Lara & Guamán Gómez, 2020).

En nuestro país, como parte de la evaluación educativa, 
en los últimos años se han implementado pruebas con la 
finalidad de evaluar los conocimientos del docente y po-
der determinar si son aptos para continuar ejerciendo la 
docencia en el salón de clase. Luego, como se aprecia la 
evaluación educativa no trata solo sobre la evaluación del 

alumno, también contempla el análisis de la labor del do-
cente, con la finalidad de determinar el nivel de los cono-
cimientos, capacidades, habilidades, destrezas y actitu-
des que estos atesoran para su desempeño profesional. 

Por otro lado, la evaluación curricular busca el perfeccio-
namiento constante de los planes de estudio, programas 
de aprendizaje, metodologías, recursos didácticos y es-
trategias de enseñanza. Asimismo, la evaluación institu-
cional procura el perfeccionamiento de la gestión aca-
démica, científica y social, así como de la infraestructura 
que soporta las funciones de los centros educativos. 

Como se aprecia la evaluación educativa además de la 
experiencia de los actores que intervienen en el proceso 
de enseñanza-aprendizaje evalúa otros elementos como 
los programas educativos y las instituciones.

Según Cisneros & Stake (2010), la importancia de la eva-
luación educativa parte del reconocimiento de esta como 
instrumento que procura el perfeccionamiento y mejora-
miento del aprendizaje de los estudiantes, la labor educa-
tiva del docente, los currículos y la gestión institucional, lo 
que ha motivado múltiples trabajos sobre el tipo de mode-
los y estrategias de enseñanza que los docentes deben 
implementar en el aula.

Demostrar que algunos de los propósitos de la evalua-
ción es tener evidencias para comprender el objeto edu-
cativo que se evalúa, obtener información para identificar 
las ventajas o área de oportunidad, esclarecer su funcio-
namiento, comprender la experiencia de los participan-
tes del proceso de enseñanza-aprendizaje, estandarizar 
el proceso docente y orientar el trabajo educativo, así 
como promover la rendición de cuentas y monitorear las 
políticas y acciones educativas. Por tanto, la evaluación 
educativa es una herramienta valiosa que, junto con otros 
elementos sirve de base para la toma de decisiones con 
el fin de fortalecer la vida académica. 

Por lo hasta aquí analizado podemos decir que, es evi-
dente el reconocimiento de la importancia y pertinencia 
de la evaluación en los momentos actuales; sin embargo, 
“ni las instituciones educativas ni los docentes están pre-
parados para implementar los lineamientos que permitan 
una transformación significativa de la enseñanza y del 
aprendizaje”. (Ávila & Paredes, 2015, p. 3)

A través de diversas investigaciones se han determinado 
las falencias presentes en la concreción de la evaluación 
educativa, entre las más notorias se encuentran: falta de 
sistematicidad, no concepción sistémica de la evaluación, 
insuficientes evaluaciones de tipo diagnóstico (Bonne 
Falcón & Tellez Rodríguez, 2019), incongruencia entre 
las preguntas evaluativas y los objetivos que se desean 
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evaluar, desequilibrio entre el nivel de conocimientos del 
alumnado y las formas de evaluación, no aprovechamien-
to de la información que brindan para encausar el trabajo 
docente, abuso de las evaluaciones reproductivas y ten-
dencia a la evaluación final como medio para certificar 
los resultados, no teniendo en consideración su función 
formativa y de retroalimentación. En este contexto se rea-
liza el presente trabajo con el objetivo de analizar las ge-
neralidades de la evaluación educativa, su importancia e 
influencia en la calidad del proceso formativo.

METODOLOGÍA

El presente ensayo responde a un estudio descriptivo de 
tipo revisión bibliográfica, sistematizado a través de los 
métodos de investigación científica, revisión documental, 
analítico-sintético y hermenéutico.

Mediante la revisión documental se estudiaron los docu-
mentos normativos de la actividad educativa relacionada 
con la evaluación como la Ley Orgánica de la Educación 
Intercultural (LOEI), la Ley Orgánica de la Educación 
Superior (LOES), el Reglamento General de la Ley 
Orgánica de la Educación Intercultural y Reglamento del 
Régimen Académico, así como materiales bibliográficos 
(libros, artículos, ensayos y tesis de grado).

La hermenéutica junto al análisis y la síntesis facultaron el 
examen, análisis, interpretación y resumen de los materia-
les localizados en bases de datos y repositorios digitales 
con el auxilio de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (TIC); los que fueron empleados en la 
fundamentación teórica del estudio. 

La búsqueda de información estuvo intencionada a dar 
respuesta a las siguientes preguntas: ¿qué es la evalua-
ción?, ¿qué es la evaluación educativa?, ¿qué caracte-
riza a la evaluación educativa?, ¿cuáles son las funcio-
nes de la evaluación educativa?, ¿qué se evalúa?, ¿para 
qué se evalúa?, ¿cuándo se evalúa?, ¿cómo se evalúa?, 
¿quién evalúa?, y ¿cómo se utilizan los resultados de la 
evaluación?

DESARROLLO

La calidad del aprendizaje requiere de una gestión edu-
cativa eficiente, para lo cual necesita contar con conoci-
mientos actualizados, capacitación permanente, docen-
tes con experiencia y con conocimientos profesionales, 
situación que acompañada de directivos que buscan la 
eficiencia educativa, logrará contar con un proceso de 
enseñanza-aprendizaje eficiente y la calidad educativa.

La calidad de la educación descansa en diferentes fac-
tores, a saber: la gestión administrativa, los directivos, el 
claustro y, la participación de los estudiantes y padres de 

familia; en tal sentido, es necesario realizar evaluaciones 
periódicas que permitan conocer la realidad del entorno 
de la institución educativa; resultados que servirán para 
la adecuada toma de decisiones (Espinoza, et al., 2021).

Los resultados obtenidos a través de las evaluaciones se 
han convertido en un elemento determinante para la ela-
boración de una planificación acorde a la realidad acadé-
mica de la institución educativa. La importancia dada a la 
evaluación es tal que, se ha convertido en una necesidad 
para las autoridades la búsqueda constante de alterna-
tivas para elevar la calidad de la educación. Llegado a 
este punto es preciso dar respuesta a las preguntas que 
se formulan a continuación.

La evaluación es un proceso sistémico y duradero, que 
nos permite evaluar las deducciones obtenidas de acuer-
do con las metas planteadas en función de los recursos 
utilizados y las situaciones existentes. Esto significa ob-
tener información para poder determinar en detalle el al-
cance de un objetivo, etc. Para obtener esta información 
y evaluar, el uso de métricas adecuadas garantiza datos 
efectivos y confiables, tomados como base para el juicio. 
En sí la evaluación es un proceso activo y práctico; es 
siempre una tarea compleja y decisiva, a su vez es un 
proceso de establecimiento de posiciones con relación a 
un sistema de parámetros.

La evaluación es quizás uno de los temas más importan-
tes a tratar, puesto que es la base para la toma de deci-
siones en cuanto a mejorar las actividades que se están 
desempeñando en cualquier sector, por lo tanto, es un 
proceso sistemático que permite la recolección de infor-
mación para ser interpretada, la cual tiene como función 
inmediata verificar si los objetivos trazados están siendo 
cumplidos o si necesitan ser reestablecidos para hacer 
posible la emisión de un juicio de valor que permita orien-
tar a la toma de decisiones. 

La Constitución de la República del Ecuador (CRE), pro-
mulgada en el Registro Oficial N° 449 de 20 de octubre 
de 2008, señala que “la educación es un derecho de las 
personas a lo largo de su vida y un deber ineludible e 
inexcusable del Estado… Las personas, las familias y 
la sociedad tienen el derecho y la responsabilidad de 
participar en el proceso”. (Ecuador. Asamblea Nacional 
Constituyente, 2008)

Como contribución a garantizar este precepto constitu-
cional se han instrumentado leyes y códigos; entre ellos la 
LOEI, que según lo estipulado en el artículo 67 determina 
la creación del Instituto Nacional de Evaluación Educativa 
(INEVAL), encargado de supervisar y promover la calidad 
educativa. Asimismo, el artículo 68 señala que estará a 
cargo de las evaluaciones internas y externas del sistema 
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educativo ecuatoriano, para lo que se establecen indica-
dores de calidad (Ecuador. Asamblea Nacional, 2011).

Ahora bien, en el ámbito educativo qué se debe enten-
der por evaluación. Según la Real Academia Española, 
la evaluación es la acción y efecto de evaluar. Estimar los 
conocimientos, aptitudes y rendimiento de los alumnos 
(Canabal & Margalef, 2017).

Para Espinoza (2017), la evaluación establece la manera 
en que aprenden los estudiantes dentro del aula de cla-
ses; es el proceso para obtener información para realizar 
mejoras o ajustes al proceso de enseñanza-aprendizaje, 
en aras de mejorar la calidad educativa para una mejor 
formación del individuo. Según Fernández (2017), “la 
evaluación se asume como una valoración y regulación 
del proceso de aprendizaje, que posibilita el progreso y 
alcance de las metas”. (p. 3)

La práctica evaluativa es complicada y debe ser vista 
como parte del proceso formativo y no solo como la vía 
de obtención de una certificación final. La evaluación jue-
ga un papel importante en la regulación del sistema de 
enseñanza y en el proceso de aprendizaje. La evaluación 
es uno de los componentes del proceso de enseñanza-
aprendizaje y está estrechamente vinculada con los mé-
todos de enseñanza, por lo que debe concebirse como 
parte de las actividades didácticas. También, se deben 
tener en cuenta las características y los requerimientos 
de los alumnos.

En este mismo orden de ideas, Navarro, et al. (2017), 
consideran que, la evaluación educativa se ha convertido 
en un tema controvertido porque refleja la eficiencia de 
los directivos y docentes de las unidades educativas, así 
como de las autoridades encargadas de los ministerios 
de educación que tienen los países. Sin embargo, la eva-
luación es un elemento reconocido a nivel mundial para 
determinar el proceso de enseñanza-aprendizaje.

De esta forma, la evaluación se convierte en el núcleo 
central en el proceso de aprendizaje, lo cual permite in-
troducirnos profundamente en el aspecto pedagógico de 
la enseñanza-aprendizaje y poder comprender todos los 
parámetros que guardan relación con el conocimiento 
(Ley Leyva & Espinoza, 2021); además, es un proceso 
que permite identificar un punto determinado o definido 
de la educación en forma sistemática para alcanzar los 
objetivos.

La evaluación educativa consiste en un proceso riguroso 
de obtención de datos, de manera que sea posible dispo-
ner de información significativa, para conocer la situación 
y tomar las decisiones adecuadas para continuar la ac-
tividad educativa, mejorándola progresivamente (Castillo 

& Cabrerizo, 2012); por ello es esencial evaluar, puesto 
que permite no solo al docente, sino también a los padres 
tener conocimiento acerca del rendimiento académico de 
sus hijos.

Por su parte, Cisneros & Stake (2010) consideran que, “la 
evaluación educativa es una actividad receptiva, que se 
centra más en la planificación. Al informar sobre la victo-
ria o la frustración, debe considerar las necesidades de la 
audiencia y los diferentes valores expresados, en lugar de 
las intenciones” (p. 6); es decir, es un proceso que debe 
realizarse de forma continua y personalizada, cuyo ob-
jetivo es cualificar tanto el aprendizaje del alumno como 
el proceso de enseñanza; para lo cual, el pedagogo 
debe utilizar instrumentos de evaluación eficaces que le 
permitan recopilar información sobre los niveles de des-
empeño académico, seleccionando con su experiencia 
técnicas de valoración apropiadas y pertinentes.

Así, la evaluación educativa es concebida como un pro-
ceso integral y consecuente, mediante el cual se reco-
lecta información de manera organizada para compren-
der, analizar y juzgar el valor de un determinado objeto 
educativo: aprendizaje del alumno, desempeño docente, 
dominio del currículo y sus características; programas 
educativos y administración de instituciones basados   en 
pautas establecidas que están diseñadas para ayudar y 
mejorar la toma de decisiones, ajustando las acciones 
educativas.

De igual forma sirve como retroalimentación a los alum-
nos para mejorar su desempeño y ampliar sus posibilida-
des de formación. “La retroalimentación para convertirse 
en un recurso de formación, y la necesidad de considerar 
la calidad de interacción entre profesores y estudiantes, 
por lo que resulta de vital importancia cómo se transmite 
la información y cómo el alumnado la recibe” (Canabal & 
Margalef, 2017, p. 153). Por tal razón, Gil, et al. (2017), 
indican que, la evaluación no solo debe implicar el apren-
dizaje de las asignaturas escolares y la promoción de los 
alumnos, la cual debe ser de forma integral, permitiendo 
tomar conciencia frente al desarrollo holístico en todos los 
procesos

En la evaluación educativa se pueden emplear diferentes 
técnicas y métodos de recopilación de información. Estos 
pueden ser informales, semiformales y formales; también 
pueden clasificarse como cualitativas, cuantitativas y de 
comparaciones (Ley Leyva & Espinoza, 2021).

La evaluación debe permitir medir de manera efectiva el 
aprendizaje integral: lo más importante es cualificar los 
conocimientos alcanzados, el desarrollo de destrezas y 
actitudes. Para así conocer las potencialidades, habilida-
des en la reflexión, observación, análisis y pensamiento 
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crítico que consienta en el momento adecuado la detec-
ción de debilidades y progreso con el propósito de to-
mar las decisiones oportunas en el cumplimiento de los 
objetivos esperados (González, 2001); en consecuencia, 
los resultados de las valoraciones se utilizan para trazar 
estrategias que posibiliten mejorar el trabajo del alumno, 
del pedagogo y los planteles educativos.

La evaluación educativa se caracteriza por ser sistémico, 
continuado, cualitativo e integrador y por cumplir con los 
principios de objetividad, sistematización, confiabilidad y 
validez. 

Además, por ser un componente esencial del proceso de 
enseñanza que guarda estrecha relación con el resto de 
los componentes, en particular con los objetivos, pues 
debe responder a los elementos integradores de estos, 
habilidades, conocimientos, profundidad del contenido, 
los niveles de asimilación, condiciones y tiempo (momen-
to) (Díaz-Vidal, 2013).

También, se caracteriza por ser acumulativa; la evalua-
ción es concebida como un hecho holístico e integrador 
y no como una actividad aislada y parcial. Otros de los 
atributos de la evaluación educativa es que a través de 
los resultados se expresa el nivel de desarrollo cognitivo, 
procedimental y actitudinal alcanzado por los alumnos 
y la efectividad de la labor desarrollada por el docente 
(Díaz-Vidal, 2013).

La evaluación educativa tiene como funciones principales 
la instructiva y educativa a través de las cuales se im-
prime dinamismo al proceso de enseñanza-aprendizaje, 
es parte integrante del mismo y se concreta mediante la 
información que brinda de manera continua durante su 
desarrollo, facilitando así la planificación e implementa-
ción de estrategias oportunas para alcanzar los objetivos 
instructivos y educativos previstos en el currículo.

Además, la evaluación educativa cumple la función de 
retroalimentación, dada por el análisis de los resultados 
de la evaluación a través del cual determina el grado de 
cumplimiento de los objetivos; en correspondencia se 
adoptan estrategias y establecen directrices de trabajo 
en busca de perfeccionar la enseñanza que brinda el do-
cente y mejorar el aprendizaje del educando (Guzmán, 
2010).

Siguiendo a González (2001), encontramos las funciones 
de motivación, comprobación y regulación. 

 • Función de motivación. Una adecuada evaluación y 
análisis de los resultados motiva al estudiante por el 
estudio, despierta su interés por avanzar en los cono-
cimientos y superar los posibles escollos.

 • Función de comprobación. Está dada por la objetiva 
de la evaluación y el análisis de los resultados, así 
como en la capacidad del estudiante para autoevaluar 
el trabajo realizado. 

 • Función reguladora. La evaluación educativa cons-
tituye un elemento regulador del comportamiento y 
orientación de la actividad de los estudiantes, los pro-
fesores y demás miembros de la comunidad educativa 
involucrados en el aprendizaje de los estudiantes. 

Lo que se pretende evaluar son los objetivos de aprendi-
zaje y enseñanza, que plantean los propósitos generales 
del proceso pedagógico; además, se evalúan los conte-
nidos, las competencias y las actitudes, con el objetivo de 
mejorar el rendimiento de los educandos.

Por otra parte, la función de retroalimentación de la 
evaluación permite al docente valorar su rol; además le 
permiten determinar lo que el estudiante realmente com-
prende y lo que se supone debe comprender, a estos se 
le denomina retroalimentación de discrepancia, para de 
esta forma acortar la brecha entre lo aprendido y lo que 
se debe aprender (Anijovich & Cappelletti, 2017).

Cabe recalcar que luego de evaluar es importante rea-
lizar una retroalimentaciòn para reforzar los contenidos 
estudiados anteriormente y así buscar que todos los estu-
diantes alcancen los aprendizajes deseados.

En el Ecuador las evaluaciones están a cargo del INEVAL 
que tiene como finalidad evaluar cuatro componentes: 
a) la gestión del Ministerio de Educación y sus delega-
ciones, b) el desempeño docente; c) desempeño de 
estudiantes; y d) currículo nacional (Ecuador. Ministerio 
de Educación, 2016). Con lo que se pretende conocer 
la calidad educativa generada por el sistema educativo, 
elaborando políticas para la optimización de los procesos 
de enseñanza y aprendizaje. Información que será some-
tida a conocimiento de la ciudadanía en general, a través 
de la rendición de cuentas.

La evaluación es la herramienta adecuada para obtener 
la información sobre la cual trazar estrategias para po-
der alcanzar los contenidos que precisan los estudiantes 
para su formación.

La evaluación es imprescindible para el perfeccionamien-
to de dos procesos: la enseñanza y el aprendizaje; es la 
práctica específica mediante la cual se acreditan saberes 
y se controlan los aprendizajes, así como se definen el 
éxito o el fracaso escolar (Espinoza, et al., 2021). De ma-
nera que permite evidenciar si los contenidos necesarios 
para la formación académica se estan desarrollando de 
forma adecuada y cúal es el nivel de conocimiento alca-
zado por los estudiantes.
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Para Gil, et al. (2017), la evaluación educativa se concreta 
en situaciones sociales que sirven para conocer el nivel 
de desarrollo alcanzado y elaborar políticas educativas 
ajustadas al contexto, con la finalidad de capacitar a los 
docentes para la obtención de resultados favorables en el 
rendimiento académico de los estudiantes. 

Como ya se ha analizado en párrafos anteriores, la eva-
luación educativa permite conocer como han ido evolu-
cionando los conocimientos de los estudiantes en el pe-
riodo académico para implementar estrategias oportunas 
y hacer ajustes en caso necesario (Ley Leyva & Espinoza, 
2021). Por lo que, la evaluación debe ser concebida como 
un proceso sistémico y continuo. Según señala Alderete 
& Gallardo (2018), la evaluación se debe realizar al ini-
cio, durante y al final del desarrollo del plan escolar anual 
(PEA). Al inicio se deben realizar pruebas diagnósticas 
que facilite determinar los conocimientos del nivel de par-
tida del alumnado y así optimizar el proceso de aprendi-
zaje (Espinoza, 2017); durante el proceso educativo es 
preciso realizar evaluaciones que permitan tomar decisio-
nes oportunas para su redireccionamiento en caso que 
así sea necesario y al final para determinar cuál es el nivel 
de desarrollo alcanzado. Estas evaluaciones deben tener 
un carácter sanativo.

La evaluación sumativa sirve para determinar si al final 
del año se alcanzaron los objetivos y metas propuestas 
por las instituciones educativas en cuanto al proceso de 
enseñanza-aprendizaje en los estudiantes. 

De igual forma, en las clases se deben realizar evaluacio-
nes al inicio, durante y al final. Particularmente la evalua-
ción al final de la clase es importante para que el educa-
dor pueda tomar en cuenta si los alumnos adquirieron los 
conocimientos necesarios, puesto que esos conocimien-
tos les van a servir para continuar el proceso de aprendi-
zaje. Un método utilizado por los docentes regularmente 
son las pruebas sorpresa y eso ayuda mucho a poder 
identificar falencias en los estudiantes. 

Además, según Navarro et al. (2017), “es importante reali-
zar una evaluación al término de cada clase, pues permite 
valorar el nivel de desempeño con que el docente realiza 
dicho proceso, el éxito o fracaso en la formación del estu-
diante, el cumplimiento de los objetivos educacionales”. 
(p.1)

Ni la evaluación, ni la calificación pueden depender de 
un solo instrumento, técnica o método de evaluación. Los 
diferentes objetivos propuestos en el plan de clase de-
ben ser medidos mediante las técnicas apropiadas, de 
esta forma se evalúan los resultados de las actividades 
de aprendizaje y todo esfuerzo realizado por el estu-
diante durante el curso. Entre los diferentes instrumentos 

utilizados para evaluar están las pruebas de diagnóstico, 
las preguntas orales o escritas, los juegos didácticos, en-
tre otros; los que serán utilizados en correspondencia con 
los objetivos, métodos y formas de organización del pro-
ceso de enseñanza-aprendizaje (Espinoza, et al., 2021).

Asimismo, el docente debe tener presente las activida-
des realizadas por el educando durante el proceso de 
aprendizaje, las que serán cualificadas a través de instru-
mentos de evaluación, a saber: deberes, informes, pro-
yectos y lecciones orales o escritas y así determinar el 
aprendizaje adquirido. Se debe tomar en cuenta que sin 
la aplicación de los instrumentos antes mencionados se-
ría imposible conocer los cambios que se producen en el 
transcurso del proceso de enseñanza-aprendizaje en el 
aula. Los instrumentos de evaluación son fundamentales, 
permiten realizar un análisis exhaustivo sobre el aprove-
chamiento de los estudiantes y así hacer cambios que 
permitan mejorar las estrategias que el docente utiliza.

El docente es el encargado de realizar la evaluación y 
dirigir el proceso de formación integral de los alumnos, 
con el propósito de que los conocimientos se conviertan 
en aprendizajes significativos, los que acompañarán al 
estudiante a lo largo del proceso formativo y los distintos 
niveles escolares por los que transita y podrá poner en 
práctica en su futura vida social y profesional.

Para evaluar el desempeño del alumnado, el docente re-
quiere de la observación, seguimiento y medición de las 
conductas de estos en el momento que se encuentren 
ejecutando alguna acción relacionada con el proceso de 
aprendizaje, ya sea de manera individual o colaborativa 
(Alderete & Gallardo, 2018).

Según Guzmán (2010), en el proceso de evaluación edu-
cativa se encuentran tres elementos: en primer lugar los 
agentes evaluadores que pueden ser internos o externos, 
en segundo lugar están los usuarios de la información 
quienes son los encargados de analizar los resultados, 
y en tercer lugar los informantes quienes serán los que 
respondan las evaluaciones. 

Como ya se apuntó anteriormente en el Ecuador la eva-
luación educativa está regida por el INEVAL tal como lo 
indica el plan decenal de educación 2016–2025 y “tie-
ne como propósito involucrar a todos los actores de la 
comunidad educativa: padres, docentes, autoridades y 
estudiantes, quienes realizarán una evaluación de la po-
lítica pública” (Ecuador. Ministerio de Educación, 2016). 
Asimismo, la evaluación educativa se fundamenta en la 
LOEI, que ha modificado la estructura anterior del siste-
ma educativo en la búsqueda de generar cambios para 
mejorar la calidad educativa, ajustada a la realidad social 
y cultural de su entorno. 
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Los resultados de la evaluación educativa sirven para 
tener la certeza sobre el mejoramiento del sistema edu-
cativo; sin embargo “una de las distorsiones que se dan 
es que los maestros, enseñen para que sus alumnos 
aprueben y no se preocupen en mejorar sus procesos 
de aprendizaje” (Guzmán, 2010, p. 4), limitando así las 
funciones de la evaluación. Desafortunadamente, existen 
algunos docentes que solo buscan cumplir con sus acti-
vidades sin tomar en cuenta si los alumnos adquirieron o 
no los conocimientos necesarios

Los resultados obtenidos en la evaluación permiten a los 
organismos de control, a las autoridades educativas, di-
rectivos y docentes de las instituciones educativas mejo-
rar y optimizar las estrategias y políticas para superar las 
posibles falencias del proceso de enseñanza-aprendiza-
je, con la finalidad de fortalecer y consolidar el sistema 
educativo (Navarro, et al., 2017). A esto se puede sumar 
que la evaluación sirve para evidenciar las necesidades 
urgentes que tienen que ser atendidas para la búsqueda 
de la calidad educativa.

Por último, pero no menos importante, es la evaluación 
dirigida a los docentes para conocer sus competencias 
de desempeño, capacidad cognitiva y actitudes, lo que 
ayudará a trazar estrategias de capacitación para mejo-
rar la calidad de la enseñanza.

CONCLUSIONES

La evaluación es un proceso complejo, sistémico, inte-
gral y continuo, que emplea diversos modelos, enfoques, 
métodos y técnicas para recopilar información sobre los 
objetivos instructivos y educativos, procesarla, analizarla 
y formular juicios de valor para tomar decisiones con el 
propósito de mejorar el proceso formativo. 

La evaluación educativa es parte de los componentes del 
proceso de enseñanza-aprendizaje estrechamente rela-
cionados con los objetivos, contenidos, métodos y formas 
de organización del proceso; de los cuales dependerá 
el empleo de los diferentes modelos, enfoques, métodos 
y técnicas para valorar el cumplimiento de los objetivos 
instructivos y educativos. 

Entre las funciones de la evaluación educativa están: ins-
tructiva, educativa, de retroalimentación, motivacional, 
de comprobación y reguladora.

La evaluación debe realizar en todos los momentos del 
proceso de enseñanza-aprendizaje, al inicio, durante y al 
final, con el propósito de diagnosticar el nivel de partida 
de los educandos, detectar las falencias y los avances 
académicos de los estudiantes y conocer el rendimiento 

académico alcanzado. Asimismo, ayuda al docente a 
mejorar las estrategias, recursos y metodologías que ha 
puesto en práctica dentro de la enseñanza de los conte-
nidos establecidos en su planificación.

Es importante que los docentes tomen en cuenta evaluar 
a sus estudiantes después de cada clase; esto ayudará 
y facilitará al docente mejorar su quehacer profesional. 
Además, la evaluación no solo va dirigida al alumnado 
sino es esencial realizarla a los docentes de manera que 
se puedan determinar sus limitaciones en el orden teórico 
y metodológico, conocimiento sobre el cual poder imple-
mentar estrategias de capacitación que les ayude a un 
mejor desempeño y así lograr elevar la calidad de la edu-
cación en el país.
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